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CRONICA 
La laboriosa crisis ministerial re-

cienteü ente resuelta en Portugal 
con el advenimiento al poder del 
partido nacionalista, es verdadera­
mente digna de que se la estudie, o 
por lo menos, de que se la dedique 
un comentario porque encierra una 
enseñanza que vale la pena que ni 
allí, ni en ningún país extranjero, 
caiga en saco roto. 

Era Costa, una de las más gran­
des figuras en la política lusitana, 
el encargado de formar un Gobier­
no de concentración. E l pueblo por­
tugués y los políticos y parlamenta­
rios del país vecino, tienen gran fé 
en aquel grande hombre que goza 
del respeto hasta de sus adversa­
rios. Cuando el presidente de la Re-
púbiica designó a Costa para cons­
tituir ministerio, Portugal lo acrgió 
con regocijo. Y sin embargo, des­
pués de unos cuantos días de labor 
intensa, Costa, desesperanzado, 
hubo de darse por vencido, se decla­
ró fracasado en su empresa y vol­
vióse a su destierro voluntario, re­
nunciando al honor que le dispen­
sara el jefe del Estado. 

La razón de esta inesperada de­
rrota parece que se encuentra en el 
amor exagerado (si en sus senti­
mientos puede haber exageración) 
quoel pueblo portugués profesa a 
sus libertades públicas. Ha preferi­
do, es decir, han preferido sus par­
tidos, verse gobernados por los na­
cionalistas, la más moderna de sus 
organizaciones políticas, que entre-
gurse al Grobierno de una gran con­
centración de toles los elementos 
republicanos, presididos por la 
prestigiosa figura de Costa, porque 
los conspicuos creyeron ver en los 
propósitos de Costa el deseo de eri­
girse C L dictador, contando con el 
apoyo de los grupos parlamenta­
rios. Nuestros vecinos Jusitanos re­
chazan toda clase de dictadores, 
hasta los que pueden basarse en la 
inteligencia de las representaciones 
parlamentarias. Vieron en los tra­
bajos de Costa el peligro de esa dic­
tadura, y todos los portugueses a 
quien consultara para formar mi­
nisterio le negaron su apoya ante el 
temor de que ponían en peligro las 
libertades públicas, de las que tan 
orgulloso se muestra el país. 

Ha sido preferible para los direc­
tores de la política portuguesa que 
el poder vaya a manos del partido 

- nacionalista, porque así en las Cá­
maras podrían combatirse mejor, a 
entregarse atados de pies y manos 
a la poderosa inflülencia de una Con­
centración formidable, presidida 
por un hombre del extraordinario 
prestigio del que ha estado a punto 
de ser presidente del Consejo de mi­
nistros. 

No nos atrevemos a decir si han 
hecho bisn o han hecho mal. Lo que 
sí afirmamos es que si el móvil de 
su conducta ha sido el indicado en 
los párrafos anteriores, todo aplau­
so nos parece poco entusiasta para 
su conducta. 
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* * Portugal, que hace trece años 

conquistó la Kepúblioa a costa de 
un doble crimen de regicidio, que 
ha soportado multitud de dificulta-
oes con valor y con fé en sus desti­
nos y que comprende que la única 
excusa para el suceso a que acaba­
dos de referirnos está en el afianza­
miento de las instituciones demo­
cráticas que entonces se dió, no 
puede hacerse traición a sí mismo, 
exponiendo al pueblo a la pérdida 
ê libertades públicas, que a tan du­

ra costa conquistó hace trece años. 

H retiro literario de Mauricio Maeterllock 

evni autor de *La Procesa Malaine» acaba de 
ninni1" a uno de nuestros colegas belgas sus opi-

P5reSpeCt0 a ,a literatura y la política, y ¿s-
Que r Í « ! ^ p i T n . e s ^P^gnadas de la melancolía 
que refina roda la obra del gran poeta. 

La actual generación de escntorts carece de 
fn"10 aMUnque tiené demasiado tSento v no íeco 
noce Maeterlinck en ella la saáraHJ V 
produce las obras inmortal^ v a llama ^ 
te los liqros de Mr Troust ' ? Juzga severamnn-
de Fierre Benoít ñ.r v ' a los I"6 Piefiere los 
traerle ' qu,en tle,le el mérito de dis-

s i e n V r ^ a <ÍSCribir' 
reoresentP t « K te las &e-t»ones para que se 
Que snln it l 8 0braS y deÍa de ocuparse del cine, 
que solo le ha i roporcionado molestias. 
n . i ^ i 0 ? 1 3 ' aun desti' culada de toda mira co-
merciaj, tampoco merece gracia a sus ojos. 

«Deseo sólo gozar de la existencia—ha di 

cho—, sin que el pensamiento de que debo cum­
plir con una tarea venga a turbar la placidez de 
mi vida.» 

Sóla la política interesa actualmente al poeta, 
más afecto al pensamiento que a la acción, y to­
das simpatías se vinculan con 1: s ideas monár­
quicas, a las que se ha plegado muy resuelta­
mente. 

Pero no tomará parte en la lucha, y su sueño 
lírico es dejar el nostálgico cielo del Norte para 
volver a vivir en Niza. 

La fantasía 
de Nicasia 

Hace unos días dimos cuenta a nuestros lec­
tores de un suceso peliculesco ocurrido en el 
barrio de.la Elipa y del que fué víct.ma una 
mujer llamada Nicasia Fuentes J)otnfnguez. 

Nicasia afirmó que por la noche se habían 
presentado a las puertas de su casa dos en­
mascarados, que, después de fingir la voz de 
su marido, Felipe M rato, para hacerse abrir 
la puerta, habían cortado el pelo a la infeliz 
mujer, después de apoderarse de 150 pesetas 
que estaban guardadas en una caja de ma lera, 
y coa 'as que huyeron. 

El agente de la Brígida móvil D. Antonio 
Gascón Martínez, secundado por el del distri­
to del Cor greso D. Jjí-é Villanurva, dió co­
rnil nzo a las pesquisas, que d sde los primeros 
momentos acusaron en Nicann unas c n icio-
nes poco comunes p^ra el folletín. 

Tras de las pinchas convincences vinieron 
las preguntas, foimuladas con habilidad, y al 
fin Nicasia confesó ayer al Sr. Gascón que lo 
de los enmascarados y sus hazañas era una 
historia por ella urdida para justificar ante su 
esposo la desaparición de 150 pesetas de la 
caja, llegando en su afán de justificación hasta 
cortarse el pelo, con obje o de dar más visos 
de veracidad a su historia. 

Protesta contra un impuesto 
Méjxo —Como se esp raba, el proyecto 

de ley de Obregón, en el que propone que los 
templos católicos satisfagan un impuesto, ha 
conmovido prrfundfmente a la opinión pú-
bi'ca. 

Según el proyecto, aquellos edificios ha­
brían de pagar mensualmente un 2 por 100 de 
su valor catastral. 

Tan excesivo se considera el impuesto que 
si se estableciera tendrían que ser clausurados 
la mayor parte de los templos. 

En el impuesto no se hace distinción alguna 
entre los templos construidos con anterioridad 
a las leyes de Reforma, que son en su mayo-
rí i propiedad del Estado, y los que fueron 
edificados posteriormente, tales como los de 
San Felipes La Sagrada Familia, el Corazón 
de Jesús y otros de esta capital, sin contar 
con centenares de ellos erigidos en toda la Re 
pública. 

roda la (•OÍrespondenda diríjase al 

l oartado número 320 

El injerto del ojo conseguido 
ñor un doctor japonés 

En ios centro5 o f t a l m o l ó g i c o s de 
'.ondres, de donde procede la no­
ticia, ha sido acogida con grandes 

reservas 
Un telegrama de Tokio participa que el doctor 

Sadama Ochi, profesor de la Universidad Imperial 
de Toboku, ha logrado transplantar un ojo hu­
mano. 

Desde hace muchos años, añade el cablegrama, 
estaba el célebre doctor estudiando la manera de 
llevar a efecto esa delicadísima operación, y pa­
rece ser que ha descubierto que el globo del ojo 
puede ser trasplantado de una persona a otra 
cuando la sangre de ambos sujetos posee las mis­
mas características. 

Parece ser que hasta el presente no se ha lo­
grado nunca éxito en esta operación, por las difi­
cultades que existen para soldar convenientemen­
te ei nervio óptico del paciente con el del tras­
plantado, así como las dos seccioaes de vasos 
sanguíneos, sin lo cual el órgano de la vida pierde 
su facultad. 

Un experto cirujano de Londres, el doctor 
Breen, del hospital oftalmológico de Westminster, 
ha puesto, sin vacilación alguna, en entredicho la 
veracidad de la anterior noticia, manifestando lo 
siguiente: 

«El hecho es, a mi juicio, imposible, porque 
aquí en Londres nos estíraos ocupando desde 
hace muchos años de ese mismo asunto, y sabe­
mos muy bien hasta dónde, por ahora, se puede 
llegar n̂ ese terreno. Pensad, en efecto, en lo que 
eso representa. En primer lugar hay que cortar 
el nervio óptico y suspender el aflujo de sangre a 
la retina. Además de esos dos obstáculos, que ya 
de por sí son notables, hay millares de nerv ecitos 
y de vasos sanguíneo^ minúsculos que convergen 
todos a la córnea. 

Suponiendo que se hayan vencido las dos gran­
des dificultades apuntadas, soldadura del nervio 
óptico y restablecimiento del aflujo sanguíneo ne­
cesario para la retina, todos aquellos nervios, in­
finitamente pequeños, habrían de ser soldados 
con los correspondientes de la órbita en la que el 
ojo habría ue implantarse. 

Aparte de esto, el hecho de cortar el nervio óp­
tico es bastante para matarlo, y por consiguiente 
pierde su utilidad. Sin aflujo de sangre, ei nervio 
muere y cesa desde luego de funcionar; pnes bien: 
¿cómo suministrarle el aflujo saneuineo que ne­
cesita? 

Se ha dicho que se han trasplantado ojos de 
insectos; los hay que tienen rmichos, pero no es­
toy caiiticado para opinar sobre este asunto. En lSPle0 de üios de animales P^a dar 
tTdo n n p r^ÜSCleg0S'he hacer ^ ante 
M n i m a ^ ^ ^ mal los ^ s 

En Italia 
Es encantadora esta marquesita italiana. 

Sin ella, nuestro viaje hubiera sido una serie 
de obstáculos y dificultades, imposibles de 
vencer en el tiempo empleado para trasladar­
nos al través de cuati o nacione-. 

Porque, antes de la guerra, el viajero que 
tomaba el ráoido en Maorid para ir, dando la 
vuelta por París, a Suiza e Italia, no tenía por­
qué ni para qué preocuparse sino de llegar al 
punto de >u destino, o de recorrer, en etapas, 
el larguísimo trayecto, encontrando en todas 
partes las mismas fac lidades, los mismos ho­
teles, idénticas comidas, igual servidumbre, 
iguales precios... 

Ahora, es bastante tomar un tren interna­
cional cualquiera para sin necesidad de dejar 
el asiento, apreciar o mplidamente el cambio 
radical que Europa ha experimentado. 

Diez o doce trasbordos, otros tantos visa­
dos de pasaportes y equipajes, retrasos en la 
marcha si no son detenciot es en las diversas 
fronteras, aparte de otras mil molestias y con­
trariedades he de sufrir el viajero, por bien 
que le vaya. Y es que los países europeos es­
tán hoy separados por tarifas aduaneras y 
mercantiles que jamás lo estuvieron. 

De tal estado de cosas, hemos podido dar­
nos exacta cuenta, solamente con ir apuntando 
las diferencias de precios en el de; ayuno de 
café con leche, tomado en el ecche restauran­
te del t»en, al paso de éste, en Valladolid, en 
Hend ya (frontera francesa), en, Mu'house 
(frontera alemana), en Basilea (frontera suiza) 
y en Airólo (frontera itali na). 

¡Como para volverse loco, las tales dife­
rencias de precios y de cambio de monedas! 
¡Ganar do o perdiendo en el cambio en pocas 
horas! Y, no obstante, el café con leche era 
el mismo, servido en el mismo vagón, por los 
mismos camareros y..., ¡con las mismas mos­
cas!... 

Pero, en fin, mi buena marquesita todo lo 
allanó y no sufrimos la más mínima molestia en 
todo nuestro recorrido. 

Detuvímonos unas horas en Burdeos, donde 
yo quería saludar a mi excel nte amigo el 
D . Moure, quien nos obsequió cumplidamen­
te con un excelente almuerzo, llevándonos 
después en una hirondelle, cruzando la ría, 
hasta Lormont, para que admiráramos la her­
mosa vista que desde allí ofrece la ciudad. 

En un rápido nos trasladamos a París y, 
sin descansar .apenas, después de comer, un 
«auto» nos condujo a la estación del Este, en 
la cual subimos al tren que nos había de llevar 
a Lucerna. 

Con los minutos contados para la salida, 
disponíamos a ponér en orden nuestro equipa­
je, cuar do vimos llegar al tren, apresurada-
me, una pareja. Ella, joven, bella, elegante, 
subió a nuestro vagón, instalándose en el de­
partamento inmediato al nuestro. El, también 
joven y apuesto galán, qu dó en el andén 
frente a la ventanilla del departamento ocu 
pado por su compañera, la cual llevaba, por 
lodo equipaje, un pequeño maletín de mano. 

La curiosidad nos hizo acechar a !a pa­
reja. 

—Es Miss Moliy (Marujita), dijo la mar­
quesa. 

—¿El, su marido? 
—No: Mr. Dupont, el último amor de la be­

lla ingesita. 
—¿Es que riñer? 
—Se separan muy enfurruñados. Aún no 

pueden reñir. A ella no la conviene una 
ruptura, que podría ser prematura y de f ati les 
consecuencias, porque estorbaría sus planes. 

—No nos ha visto. 
—Se hace la distraída. Sabe que iremos jun­

tos. Pero, hasta Lucerna o acaso en Milán, no 
se dará a reconocer por nosotros. Complazcá­
mosla y dtsimu emos también. 

El tren iba a arrancar. La despedida entre 
Miss Moliy y Mr. Dupont fué en extremo 
fría y desabrida. 

Partió el rápido. La ingiesita tendióse en el 
asiento, abrió un libro y se enfrascó en su lec­
tura. En el vagón no Ibamos más que los tres: 
ella, sola, en su depattamento; nosotros, sin 
darnos a ver, en el nuestro. 

En Mulhouse, cambió unas pocas palabras 
Mus Moliy con los aduaneros alemanes, y ni 
a ella ni a nosotros nos molestaron. En Basi­
lea, ¡os suizos se comportaron lo mismo al 
oírla. 

Bajamos nosotros en Lucerna, e hicimos 
conducirnos al Hotel Schweizerhof. Miss Mo­
liy continuó en el tren. 

Almor? amos. Dijéronnos que la estuditnti-
na esoañola había pasado por allí con direc­
ción a Milán. 

Salimos a recorrer la población. 
Bon eando el hermoso paseo, junto al lago, 

nos dirigimos a la Cttedral, donde eicucha-
mos un magnífico concietto de órgano. 

El coro de peregri^ os, del Tanhauser, una 
tempestad en los Alpes y otras piezas de re 
pertorio, dt leitátonnos unas horas. 

—¿Y el reloj de Lucerna? pregunté. 
—N)es iá tn la Cuitdral, en ninguna de 

sus dos torres, diga lo que quiera la zarzuela 
de ê e nombre. 

A poco de sentarnos a k mesa para comer 
en el hotel acercóse a nosotres sóndenle mis 
Moliy, t>mando asiento a núes ro ladj. 

La conversación fué arimada; pero ninguno 
hicimes la más mínima alusión al objeto ¿e 
nuestro viaje. 

A las diez de la mañana, Miss Moily, la 
marquesita y yo, e^tábt mosya a bord del 
lii.do vapor que nos conduciría a Fluelen, paia 
tomar allí el tren de Sa. üotaido, que, linal 
mente, nos 1 evaiíaa Milán. 

Tampoco hablamos, sino de los hermosos 
paisajes que a cada paso nos ofrecía el bello 
lago de los Cuatro Cantones, más tarde, des 

pués de atravesar el famoso túi.el de 14 k., los 
de los lagos italianos de Lugano y el poético ¡ 
de Como, bordeado por los campos que Virgi­
lio cantara en sus Geórgicas. 

Entonces fué cuando Miss Moliy—ya en 
tierras italianas—abordó el asunto, dirigién­
dose a la marquesa y a mí-

—¿Nos espera, en Milán, nuestra buena 
amiga Gloria, la hermosa angeníina? 

—Siccuro, contestó la marquesita. 
Llegamos a Mi'án. Después de comer no . 

uimos los tres, atravesando la Plaza de la 
Gcala, a tomar café en el de Biffi, en la her­
mosa galería Vittorio Enmanuele. Allí encon­
tramos una nube de cantantes de todo el mun­
do: tiples, tenores, barítonos... Y al (, nos 
esperaba la hermosa argentina, Gloria. 

Salimos desde allí a los portales de la gran 
Plaza del Duomo. Entramos en un cine. Co­
menzaba a proyectarse una película. 

¡Oh; sorpresa! Los Reyes de España, que 
acababan de desposare, saliendo con su co­
mitiva de la Iglesia de los Jerómmos. 
—¿Boda?? ¡Buen presagio! ¡Buena estrella! 
¡Hurra! ¡ Viva Españal, exclamó Miss Moliy. 

—/ Viva Inglaterra/ j Viva Italial ¡ Viva 
la Argentina!, contestamos, estrechándonos 
las manos los cuatro. 

En el bar americano de los bajos del cine, 
con copas del espumoso Asti, Mudamos por 
nuestra estrecha alianza. 

¡All rigthl, dijo Miss Moliy. 
AMUSJÉ NT 

La salud en Madrid 
Leemos en La Voz Médica: 
«Durante la sem na del 5 al 11 del actual 

han ocurrido en Madrid 271 defunciones cuya 
clasificación, por edades, es la siguiente: 

Menos de un uño, 44; de uno a cuatro años, 
27; de cinco a diez > nueve, 21; de veinte a 
treinta y nueve, 45; de cuarenta a cincuenta y 
nueve, 67; de sesenta en adelante, 67. 

Las principales causas de defunción son las 
guientes: 
Bronquitis, 29; bronconeumonía, 20: neu­

monía, 19; enfermedades del corazón, 35, con­
g e s t i ó n , hemorragia y reblandecimiento cere­
bral, 10; tuberculosis, 32; meningitis, 21; cán­
cer, 14; nefritis, dos; ur.mia, dos; diarrea y 
enteritis de menores de dos años, 12. 

E l número de defunciones ha aumentado en 
41 con respecto a ta estadística de la semana 
anterior, habiéndose doblado el número de las 
causadas por enfermedades de las v ías respi­
ratorias.» 

Complot para asesinar 
al presidente del Perú 

Londres.—Telegrafían de Valparaíso que 
en Lima se ha descubierto un complot enca­
minado a derribar al Gobierno peruano y ase­
sinar al presidente de aquella República, sien­
do detenidos varios altos funcionarios del E s ­
tado. 

Las mismas noticias añaden que ese com­
plot fué fraguado y dirigido por un pariente 
del presidente, que es magistrado del Tribíí-
nal Suptemc. 

Curiosidades 
Una ar é c ú o t a de Gina Reily 

Gina Relly, la bella artista francesa, relata la 
siguiente anécdota: 

«Cuando se impresionaba una de las escenas 
principales de la película «Boris Godounoff», 
aqueua precisamente en que Bo is asesinado por 
la bailarina Natacha, rueda desde lo alto de una 
inmensa escalera, el artista que interpretaba di­
cho papel cayó tan desgraciadamente que, en vez 
de deslizarse rectamente, rodó hacia uno de los 
lados, cayendo desde una altura de varios metros 
y arrastrando en su caída luces y antorchas. 

t i fuego hizo presa en seguida en sus vestidos, 
y mal lo hubiera pasado el actor si, después de 
ímprobos esfuerzos, no se lograse atajar el fuego, 
a pesar de o cual fué necesario repetir aquella 
escena, una de las más sensacionales de la cinta 
Importantes cantidades invertidas 

en p e l í c u l a s 
Es de admirar la inmensa cantidad de dólares 

que en la filmación de películas invertirán los 
yankis en la próxima temporada, la cual dará co­
mienzo a primerss del mes entrante. Según infor­
mes del director oficial de la industria cinemato­
gráfica de los Estados Unidos, míster Wiel ,Hans, 
las empresas editoras yankis invertirán en la pr©-
tíucción de films lüu.áiü.uuo dólares. Una sola 
empresa, la Paramount, ha calculado su presu­
puesto paia la temporada venidera en más de 
11.0UÜ.0 ü; le siguen la Metro Corporation, Uni­
versal, Fox, üoiüwyn y otras. 
L a correspondencia de Genoveva 

Félix 
Geneviéve Félix es una de las artistas cinema­

tográficas que mayur número de cartas recibe de 
sus mfimtos admiradores. Recientemente en muy 
pocos días, lian llegado a su poder 211 misivas de 
esa naturaleza, procedente de París, provincias de 
Francia, Bélgica, Suiza, Portugal, tspaña Tur-
S l ^ ^ ' ia indÍa' Argelia» toados Unidos y 

De esas misivas, 103 demandaban a la artista 
su fotografía; cinco le solicitaban unas letras de 
recuerdo y tres la admiración de los firmantes. 

La fotogr&fía sin negativo 
Un pintor ruso, entusiasta de la fotografía, aea-

n f . p í .inventar+procedimiento sorprendente 
que le ha permitido tomar fotografías prescindien­
do del negativo. 

Dicho pintor llamado Kalugan, vive en Moscú; 
su nombre se inscribirá a la continuación de aque­
llos que han perfeccionado, desde Niepce, el arte 
maravilloso dé la fotografía, madre del cinemató-
grato. 

tiste n ú m e r o ha sido some­
tí do a la previa censura 

DE MUSICA 
La vida musical en la pasada semana ha sido 

abundante, no faltando en ella novedades dig­
nas de espedí l mención. 

La Orquesta Filarmónica, acaudillada por el 
maestro Pérez Casas, dió en Price el tercer 
concierto de la serie otoñal. 

Dos estrenos figuraban en su primera parte: 
el de la obertura Leonora número 1, de Beet-
hoved, muy inferior en interés, emoción y 
grandeza a la número 3, que tantc s devotos 
se vienes conquistando desde luengos años, 
pero ello, no obstante, digna de figurar en los 
programas sinfónicos, y el poema virgiliano 
titulado «Egloga», del compositor francés 
H. Rabaud, todo el apacible en sus medios to­
nos, destacando una bellaimeledía.^Esta última 
producción fué repetida. 

E' resto del programa era ya conocido. Ex 
cepto el fragmento sinfónico tRedención» d« 
César Franck, estaba en su totalidad consa­
gré do a Rusia y a España: a Rusia, con la 
cuarta sinfonía de Qlazunoff, esc afortunado 
mortal prodigioso cual Mendelssonn por lo 
precoz, y cen el scherzo, «El vueio del mos­
cardón arrancado de la ópera ballet «La leyen­
da del zarSaltán», que firmara Rimsky Kor-
sakoff; a España, con dos obras imspiradas en 
nuestro folklore, a saber la «Melodía religio­
sa sobre un tema popular vasco», fina compo­
sición de Vicente Arregui, con mucho ambien­
te y carácter, y el «Capricho español» de 
Rimtky-Korsakoff, el cual, com" se sabe está 
tejido con temas andaluces y asturianos que 
Qlinka había tecogido durante su estancia por 
nuestro país hace ya cerca de un siglo y que 
el autor de <Scheherezada» utilizó con verda­
dera maestría desde el punto de vi ta instru* 
mental. 

La veterana Orquesta sinfónica, que desde 
hace muchísimos años viene siendo capitanea­
da por el maestro Fernández Arbos, ha co­
menzado ut a serie de conciertos dominicales 
y matinales en el Cine Monumental. 

Estos conciertos, por el día, por la hora, y 
por el lugar donde se celebran, están desti­
nados a extender la afición musical en el pue­
blo, pues habrán de atraer una masa que, en 
gran parte, no es la habitual concurrente a 
sesiones artísticas de este género. 

El programa del primer concierto parecía 
responder a esta plausible mira. Rompiendo 
la tradicional división en tres partes, en aten­
ción a la hora del concierto—once y media— 
y a la necesidad de evitar un descanso para 
no acabar demasiado tarde, ampliaba la lon­
gitud habitual de cada una de las dos partes. 

Tocáronse en i a primera una obertura de 
Weber y la Quinta sinfónica de Beethoven, 
y en la segunda variadas pro. ucciones espa­
ñolas contemporáneas. 

Dos de ellas—un número de .«Goyescas» y 
la «jota» de «La Dolores»—pertenecen a la 
música propiamente teatral, y las otras dos— 
firmadas por Albéniz—a la pianística. Pero to­
das ellas tienen marco adecuado en un pro­
grama sinfónico, y de un modo especial las 
dos últimas, merced a ia instrumentación ver­
daderamente brillante con que as avaloró el 
maestro Arbós para que pudieran pasearse por 
el mundo musical con vestidura accesible a 
mayor círculo c e aficionados. 

Aibós y sus huestes obtuvieron muchos 
aplausos. 

.. * * • 
Brailow:ky—el admirado pianisla—reanudó 

con un Recital Chopín los aplausos entusiastas 
qu.i obtuviera en los dos conciertos anterio­
res. Dueño de sí y de su ai te, de la técnica 
pianística y del espíritu chopiniano, tuvieron 
sus interpretaciones una dicción justa, tanto 
mal rial como c i i ticamente. 

Hay deseos de volver a oir, al.ora que el 
público se ha percatado—a la tercera vez de 
venir por Madrid—de cuanto vale este pia­
nista polaco. Y según nuestras informaciones, 
es muy fácil que no larde en verse satisfecho 
tal deseo. 

.. * 

Angeles Ottein y Armando Crabbé conti­
núan sus sesiones de ópera de Cámara en el 
teatro de la Cernee ia las cuales meiecerían 
tener más público y consiituyen solemnes éxi­
tos artísticos, merced a la exquisitez de los in­
térpretes. 

Son doNs los estrenos efectuados hasta ahora. 
En primer lugar, la letra «Bodas de oro», le­
tra de Armando Chrabbé y música del compo­
sitor belga Auguro Mará je, producción rica 
en melodías abundantes y transparente, aun­
que con una marcada tendencia a una fácil sen­
siblería en bastantes momentos, y muy bien 
orquestada especialmente tn algunos trozos 
domo en elque evoca la i anción del carillón de 
Brujas Otro estreno fué el de la ópera ea un 
acto «La guitarra» con letra francesa de Juan 
Uuiville y música Ue Carlos Pedrell, el so­
brino del ccmpositoi y musicólogo tallecido 
recientemente. 

Una modernidad que dislcca los contornos 
musicales unida a ur a estilización verdadera­
mente trf stocadora de algunas líneas melódi­
cas populares, cuya iniciación queda perturba­
da cuando se esperaba una mayor cantidad de 
fo ktorismo, contribuyeron a que el éxito fue­
se de cortesía. 

El miércoles se estrenará la ópera «Fanto-
chinnes», con letra de Tomás Borrás y música 
del maestro Conrado del Campo, amectdién-
dola «La Serva Patrona», de Pergolesi. 

Lo que hemos escuchado de aquella novedad 
en los ensayos nos permiie augurar un gran­
dioso éxito, pues los méritos intrínsecos de la 
partitura la hacen acreedora al aplauso vehe-

[ mente. 
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DIAKIO BE MAKINJL 

£1 viaje de los Re­
yes a Italia 

Un discurso del Rey ante el Papa 
El duque de G é n o v a s a l é al encuen 

tro de ia escuadra e s p a ñ o l a 
El sábado por la noche embarcaron a bordo 

dei acorazado «Cavour» el duque de Génovj, 
el general Balbo, ccmardante en jefe de las 
Milicias fascistas, y el diputado Qiunta, se­
cretario general de! partido fascista. 

La flota italiana, llevando de avanzada al 
acorazado «Cavour», se hizo a la mal a las 
seis de la mañana, saliendo al encuentro de la 
escuadra esp -ño a. 

Se divisa al «Jaime I» 
A las dos de la tarde se divisó desde el aco­

razado »Cavour» la llegada del «Jaime I». 
Los navios italianos izaron entonces las ban­

derolas y gallardetes de media gela y forma­
dos en división de batalla hicieron una salva 
ce veintiún a ñonazos, mientras arbolaban el 
pabellón español. 

A las dos y veinte, los navios italianos avan­
zaron en línea de frente hacia la escuadra es­
pañola, desfilando sobre el flanco del buque 
«Jaime I». El acorazado «Cavour» marchaba 

en cabeza, seguido de la división en orden de 
batalla y los destroyers. 

Desde el puei te del «Jaime i» presenciaron 
el desfile de los buques italianos D. A fonso y 
doña Victoria. 

Los navios españoles, después de haber 
contestado con una primera salva al saludo de 
los buques italianos, repiten ia salva e inme­
diatamente la f cta ita lena toma la f( rmación 
de escolia. . 

El duque de Génova, con su Estado Mayor, 
llevando a su lado al almiiante Solari y ai ge­
neral fascista Balbo, saluda con la mtno, con­
testando al saludo de los buques españoles. 

A las des y media ambas escuadras se diri­
gen hacia Spezzia, marchando en cabeza el 
buque real, que lleva a su izquierda al acora­
zado «Cavour». 

El encuentro de las dos escuadras, que fué 
en realidad una revista naval, se verificó a 
ochenta y cinco millas de Spezzia. 

Los buques marchaban a la velocidad de 
doce millas. 

Mensaje de sa lu tac ión 
Desde el acorazado «Cavour» se fué en­

viando por telégrafo sin hilos el sig- iente 
Mensaje de salutación del rey de Italia al de 
España: 

«En el memento que vuestra majestad y su 
majestad la reina, escoltados por esas unida­
des de la gloriosa Armada española, entran en 
nuestras aguas para hacernos su muy amable 
visita, quiero hacer llegar inmediatamente a 
vuestras majestades, en mi nombre y en el de 
la reina, la más sincera b'envenida, a la cual 
debe unirse el deferente y entusiasta saludo 
del Gobierno y el pueblo italiano.—Víctor 
Emmanuel.» 

El duque de Génova envió a D. Alfonso el 
siguiente despache: 

«Feliz da haber sido designado por mi rey 
para salir al encuentro te vuestra majestad y 
graciosa reina, le ruego acept¿ mi deferentísi­
mo saludo.—Tomás de Saboya.» 
Otro mensaje de! almirante Solari 

lü almirante Solsri envía un mensaje al Rey 
de España en el que dice que la Marina italia­
na saluda respetuosamente al Soberano es­
pañol. 

Don Alfonso contesta: 
«Gracias, bienvenido. Como jefe de la Ma­

rina española, y en su nombre, envío a la Ma-
ina italiana un saludo fraternal.» 
Desembarco de los Reyes en el 

Arsenal 
Al edificio del Arsenal llegan las autorida­

des, entre las cuales figuran el Sr. Reynoso, 
prefecto de Génova; alcalde de Spezzia, obis­
po monseñor Sarzana, acompañado del gran 
abate Disingatd; numerosos oficiales del Ejér­
cito y la Armada y los miembros de la Misión 
italiana que estará a disposición de los Sobe­
ranos españoles durante su visita a Italia. 

A las once menos diez de !a noche el duque 
de Génova y el almirante Solari desembarcan 
en el Arsenal, y a las once en punto un caño­
nazo disparado por las baterías del fuerte La 
gora anuncia el momento de desembarcai los 
Reyes de España. 

Los cañones de los buques de guerra y las 
baterías de los fuertes saludaron con salvas. 

Todos los buques tienen encendidos sus po­
tentes reflectores eléctricos y los haces de luz 
recorren todo el horizonte multiplicándose has­
ta lo infinito. 

Los marinos, formad s en cubierta en todos 
los navios de guerra, saludan con triple ¡Vi-
VÍ>!, y la nuLica ele la Marina real toca el him­
no español. Las campanas de todas ¡as 'glesia , 
echadas a vuelo, unen sus notas al estruendo 
general. 

La ciudad está iluminada espléndidamente. 
Viéndose a modo de un inmenso hormiguero de 
luceci as. 

Don Alfonso, en uniforme de almirante de 
diario, y doña Victoria, de abrigo y som­
brero pequeño de «petit gris», demuestran ha: 
liarse satisfechísimos arte el soberbio espec­
táculo. El ministro de Marina saíuda al Rey 
an nombre del presidente Mussolini, y del Go­
bierno italiano. 

Don Alfonso da las gracias. 
Inmediatamente después comienzan las pre­

sentaciones, y Don Alfonso se felicita, con­
versando con el almirante Solari y el jefe del 
Arsenal, por la calurosís ma acogida de q je ha 
sido objeto. Después besa la mano al obispo, y 
habi i extensamente con los diputados Giunta 
e Itaío Balbo, quienes llevan uniforme de ge 
neral fascista, de gran gala. 

Don Alfonso y doña Victoria pasan revista 
a las tropas. Cuando llegan a la altura de la 
Milicia fascista—que saluda al grito de «jA 
noi!» —, Don Aifonso se detiene m instante y 
feiiaía LÁ comandante de la Le j'ón, a quien 
estrecha la mano. 
. A las once y diez minu os los Soberanos es­
pañoles y su séquito ocuparon el tren real que 
debe conducirles a Roma. 

Recibimiento indescriptible en 
Roma 

Roma, 19.—Desde la víspera de la llegada, 

la ciudad comienza a adquirir el aspecto de 
las grandes solemnidades. 

Los trenes, procedentes de todas las regio­
nes del reino, transportan millares de viajeros, 
deseosos de asistir, con la población romana, 
a este acontecimiento histórico. 

De Florencia ha llegado una legión de las 
Milicias fascistas, con bandera y música, que 
desfiló por las calles ante una muchedumbre 
inmensa. 

Desde las primeras horas de la mañana, la 
animación es verdaderamente extraordinaria. 
Incontables banderas ondean en cada balcón y 
en cada tejado, dando a la Ciudad Eterna, 
principalmente a las calles y plazas céntricas, 
el aspecto de las grandes solemnidades. 

I a Vía Corso, célebre por sus majestuosos 
palacios, lo mismo que en la Piazza de Vene-
zia, donde surge un inmenso monumento, a la 
Italia nueva, no son sino una inmensa ban 
dera. 

Esta perspectiva es aün pálida junto al es­
pectáculo que ofrece la larga y amplísima Vía 
Nazionale, adornada con grandes mástiles qu i 
coronan alternativamente estandartes con los 
colores españoles e italianos y de la ciudad de 
Roma. Estos mástiles se hallan envueltos por 
gran J es festones de laurel y llevan en el cen­
tro las armas de la dinastía de España. 

En numerosísimas ventanas, además de ban­
deras, lucen preciosos paños y tapices de los 
Gobelinos. 

Ante el Palacio de la Exposición de Be'bs 
Artes se ha erigido una monumental tribuna, 
cubierta de terciopelo rojo; se reserva a las 
familias de las autoridades. 

A la entrada de la Vía Nazionale, del lado 
de la Piazza Esedrh y frente a la estación, se 
halla suspendida una inmensa corona dorada, 
cuajada de cintas con los colores italianos y 
españoles. 

La Piazza Esedra sigue la lii.ea alegre 
de los elevados mástiles, cubiertos de lau­
rel, y los grandes ventanales y redondos pór­
ticos que marcan el antiguo emplazamiento de 
las Termas de Diocleciano lucen rojos paños 
con franja de oro. 

La Piazza Termini y la Piazza del Cinque-
cento se hallan también brillantemente ador­
nadas. 

Las calles y p'azas por donde ha de desfilar 
la regia comitiva se han regado profusamente 
con la característica arenilla amarilla del Tí-
ber, que da la impresión de un inmenso tapiz 
de oro extendido sobre calles y plazas. 

£1 tiempo, que por la mañana apareció nu­
boso, ha mejorado. 
Acto de c o r t e s í a con el Vaticano 

Don Alfonso ha enviado al Papa el despacho 
siguiente: 

«En tanto q^e se acerca el día tan deseado 
por mí para poder presentar a vuestra Santi­
dad el testimonio personal de mi filial afecto, 
tengo la Uegría, dichosísimo Padre, de envia­
ros, en unión con el de la reina, mi saludo 
reverente, en tanto que llega el momento de 
pediros vuestra bendición apostólica para la 
España católica, que comparte conmigo tan 
sinceramente estos sentimientos de amor hacia 
la Santa Sede.—Firmado, Alfonso. 

La respuesta de Pío XI dice así: 
«Damos gracias vivamente a Vuestra Ma­

jestad por su filial saludo, en unión de la Rei 
na, y apresuramos con el corazón el deseado 
momento de poder manifestar de viva vpK los 
sentimientos paternales con que acompañamos 
el viaje de Vuestras Majestades. Con nuestra 
afectuosa bendición, firmado. Pías.» 

E n el Vaticano 
El Vaticano presentaba esta mañana tan ex­

traordinaria como insólita animación. Los ofi­
ciales de la Gendarmería y la Guardia palati­
na y la Guardia suiza iban requisando, para 
asegurarse de que quedaban cumplidas estric­
tamente las órdenes y disposiciones del cere 
monifli dispuesto pot una Comisión de carde 
nales l y cuya organización la había llevado a 
cabo monseñor Canali, secretario de la Con­
gregación Consistorial. 

El ceremonial con arreglo al cual van a ser 
recibidos hoy los Soberanos españoles es aná 
lego al que se aplicó cuando la visita de los 
Reyes de Bélgica. 

S e cierra la Puerta de Bronce 
A las doc3, y al dar la hora el cañonazo tra­

dicional, se cerró la Puerta de Bronce. 
Junto a la Gran Puerta Zecca estaban ya 

formadas dos secciones de .'a Guardia suiza, 
de uniforme de gaía con alabardas. 

En los arcos y en el Patio de los Loros es­
taban formados varios pelotones de la Guardia 
palatina. Ante la Puerta de la Fontaba estaba 
la banda de dicha Guardia y la compañía dt 
ésta que debía rendir honores a los Soberanos, 
llevando al frente de la misma un oficial la 
bandera Pontifical. 

En el Patio de San Dámaso est Dan espe­
rando ocho oficiales de la Guardia palatina, 
con dos trompetas, vestidos de gala. En el 
mismo Patio, y junto a la Puerta del Medio­
día, estaba formada una sección de gendarmes 
con bandera. Al pie de la escalera grande y 
a lo largo de todas las demás escaleras daban 
guardia gendarmes con uniforme de gala. 

Debajo de los arcos y del póitico de Fonta­
na había una sección de bomberos del Vatica 
no, vistiendo de gala. 

El Pat o de San Dámaso ofrecía un aspecto 
magnífico, debido a la diversidad y brillantez 
de los uniformas de los distintcs Cuerpos ar­
mados del Vaticano. 

(.legada de los cardenales 
Poco antes de las dece comenzaron a llegar 

los miembros del Sacio Colegio. Los cardena­
les habían sido citados, en efecto, por una cir­
cular d*l decano, monseñor Vannutelli, para 
que estuviesen reunidos a las doce y treinta 
en punto en la sala del Consistorio. 

Todos vestíai de púrpura, subrepelliz y mu 
ceta de seda. Al atravesar el Patio de San 
Dámaso se les rendían honores militares. 

A la una de la tarde bejaron el primer tramo 
de la escalera pontificia, para esperar en él a 
los Reyes, el mayordomo, monseñ r Samper, 
que Uevabd muceta, y el príncipe Ruspoli, 
gran Maestre del Sacro Hospicio, que vestía 
de Patricio, y, por último, monseñor Canali, 

secretario de la Santa Congregación del Ce­
remonial, llevando también muceía, siguiéndo­
le un piquete de guardia suiza y varios porta­
dores. 
Don Alfonso y d o ñ a Victoria s e di­
rigen al Vaticano.—En la Embajada 

Poco antes de 'a una de la tarde, D. Al 
fonso y doña Victoria y el general Primo de 
Rivera, ron sus respectivos séquitos, sal'eron 
del Quirinal, montando en coches de Palacio 
para trasladarse a la Embajada de España cer­
ca de la Santa Sede, atravesando la plaza de 
Est aña. 

Al llegar a la Embajada, fueron recibidos 
por el embajador y la marquesa de Villasinda, 
el consejero de 1a Embajada Sr. Gómez Oce-
rin, el secretario D. Luis de Olivares y Bru-
guera y los agregados Sres. de Villaurrutia, 
Villacleros, Caro y Potestad y conde de Cue­
vas de Vera. 

Doña Victoria lucía mantilla blanca con 
vestido claro y llevaba prendida a los hom­
bros una larga capa a la española, que le lle­
gaba hasta los pies. 

Las duquesas de San Carlos y de Medina-
celi también iban de mai tilla blanca y lleva­
ban capa. 

Don Alfonso vestía de capitán general, con 
las insignias de las órdenes de Alcántara, Ca-
latrava, Santiago y Montesa. 

Cuando llegaron los Reyes a la Embajada 
estaban esperando ya seis automóviles del 
Vaticano en los que habían venido los digna­
tarios pontificios encargados de conducir a 
los Soberanos desde la Embajada hasta el Va­
ticano. 

En todos esos coches se habían colocado 
banderas pontificias y españolas. Los «chauf-
teurs» y lacayos llevaban el uniforme del Va­
ticano. 

La real comitiva iba así formada: abría mar­
cha un coche de servicio, en el que iban dos 
camareros, con capa y espada, y un portador, 
con traje de gala. Después, el coche real con 
los Reyes y el principe Massimo, superinten­
dente general de los Correos Pontificios, que 
vestía el uniforme de patricio. 

En otro coche iba el general Primo de Ri­
vera con el marqués de Sachetti y un ayudan­
te. Seguía otro coche con el marqués de Ja 
Tarrecilla, el teniente general Sr. Miláns del 
Bosch, acompañándoles el marqués de Serlu 
pi, caballerizo mayor de Su Santidad. En el 
quinto coche, el duque de Miranda, en funcio­
nes de secretario del Rey; el marqués de Ay-
cinena, jefe del Gabinete diplomático del mi­
nisterio de Estado español, y el comendador 
Franchi, camarero secreto con capa y espada. 
En el último automóvil iban las duquesas de 
San Carlos y de Medinaceli, a quienes acom­
pañaba el conde de Dacchi, camarero secreto. 

En otros coches particulares que cerraban la 
marcha, iban el embajador de España cerca 
del Vaticano, la embajadora, señora marquesa 
de Villasinda, el consejero de la Embajada se­
ñor Gómez Ocerín y las demás personas que 
fe. man el alto personal de ia representación 
española, cerca dei Vaticano. 

Visita al Papa 
Don Alfonso y doña Victoria fueron recibi­

dos en el palacio de la Santa Sede por el jefe 
del orden de los obispos, cardenal Vannutelli; 
el jefe del orden de los presbíteros, cardenal 
Merry del Val, el jefe del orden de los diáco­
nos, cardenal Bisletti, y otras dignidades. 
Acompañados por ellas, pasaron los Reyes a la 
sala consistorial, donde el Papa estaba aguar­
dándoles. 

Pío XI, rodeado de la nobleza pontificia y 
de su antecámara secreta y escoltado por 
guardias nobles, había entrado en la sala del 
Consistorio y tomado asiento en el Trono, te­
niendo a su derecha a monseñor Cremone-
si, capellán de Su Santidad, y a su izquier­
da a monseñor Zamponi, el sacristán del 
Papa. 

A ambos lados del Trono hallábanse los ca­
mareros secretos participantes y demás digna­
tarios pontificios. 

Los Reyes atraviesan la Sala, acompañados 
D. Alfonso por los cardenales Vanutelli y Me 
rry del Val y doña Victoria por el cardenal 
Bisleti. 

A su paso se levantan y saludan respetuosa 
m inte todos los cardenales. 

Estos se hallaban sentados en dos filas de 
butacas, detrás de las cuales y a ambos lados, 
hay numerososos sillones destinados, tres de 
ellos, al hermano, la hermana y el sobrino de 
Su Santidad, y los demás a varios prelados 
extranjeros y miembros de la grandeza y no 
bleza española. 

Al llegar junto al Trono, D. Alfonso y doña 
Victoria se arrodillan y besan el pie, y luego 
el anillo de Pío XI. 

Los Soberanos y el Papa se muestran v si-
blemente conmovidos, experimentando también 
gran emoción los cardenales, los invitados y 
cuantos forman la comitiva regia. 

Don Alfonso lee luego el discurso, cuyo tex­
to íntegro ha sido facilitado a la Prensa por la 
presidencia del Directorio. 

ViscwwJet (Rey 
ante el 9 m 

He aquí el discurso pronunciade ante el So­
lio Pontificio: 

Santísimo Padre: 
Con vivas ansias he deseado. Santísimo Pa 

dre, que llegara este instante feliz en que 
acompañado de la Reina, a quiei poco ha con­
cedisteis la distinción singularísima de la Rosa 
de Oro, había de presentar ante el Solio Pon­
tificio el homenaje de mi sincero afecto, de mi 
filial veneración, al que se unen, en compene 
tración íntima, la Familia Real, mi Gobierno 
y mi pueblo. 

La acogida que en estos momentos me dis­
pensáis, más que bondadosa, paternal, con sun 
tuosidad y esplendor nunca igualados, por ser 
el primer Monarca español que en el decurso de 
las centurias visita al vicegerente de Dios en 
a tierra, conmueve hondamente mi alma, sin 
que acierten mis labios a encontrar irases que 
dignamente expresen mi fervorosa gratitud. 

Estas distinciones las recibe un Soberano, 
que juzga como su mayor timbre de hom r lle­
var el título de Católico, concedido por un 
antecesor vuestro a uno de mis preclaros pre 
decesores, un Soberano que se gloria en ser 
lo 4el pueD.o espuñ^i, Uc eae pueblo, que sin 
que ninguno le naya aventajado en grandeza 
en los fastos de la Hu ..anidad, por su adhe 
sión nunca entibiada a la Santa Sede, es el 
primero en los i nales de la Iglesia católica. 

Circula a torrentes. Santísimo Padre, por 
la Historia española la savia de la fe, si la 
cruz de Cristo dejara de sombrear nuestro te­
rritorio nacional, España dejaría de ser Es­
paña. 

La predicación del apóstol Santiago y lo 
aparición de la Virgen en el Pilar de Zaraga-
za, hacen ya de mi pueblo el predilecto de la 
Providencia; la fusión de todas las razas des­
parramadas por el solar hispano bajo el cetro 
de Recaredo teñido en la sangre de un mártir 
augura yp la misión que desempeñará mi pue­
blo en la Historia: la de ser e) soldado de la 
Religión la de ser el defensor indefectible de 
la Iglesia Católica. 

Por eso, cuando los sectarios de Mahoma 
se derraman por nuestra Península, en batalla 
de gigantes, en continuo jaleo de siete siglos, 
nuestros padres sirven de dique a] aquel tur­
bión de barbarie que amenazaba a Europa, y 
con Europa a la Iglesia de Jesucristo, arrojan­
do de nuevo a los hijos del Islám a sus desier­
tos africanos. Y no satisfechos todavía con 
haber realizado sólos la reconquista, la Cru­
zada de Occidente, nuestros guerreros cierran 
con broche de oí o las Cruzadas Orientales, 
sepultando en las aguas de Lepanto, allí don­
de flotan ¿unidas las banderas del Pontificado 
con ¿las banderas españolas, la Media Luna, 
que amenazaba convertir el Mediterráneo en 
un lago musulmán. 

Y en defensa de la Religión contra los sec­
tarios de Lutero, corren nuestros Tercios a las 
dunas de Fl ¡ndes y a las orillas del Elba, como 
antes contra los árabes habían ido, a Atareos, 
y a Las Navas, y al áalado y a Granada, aque­
llos caballeros de epopeya, corderos al tañido 
de la campana que llama a la oración leones al 
sonido del clarín que convoca a la pelea que 
constituyen las órdenes religioso-militares de 
Santiago, Calatrava, Alcántara y Montesa cu­
yas veneras, como gran maestre, apostólica, 
ostento con ufanía sobre mi pecho, como esca­
pulario de mis creencias, (omo pregón^ de mi 
arraigada fe. 

Rehecha la unidad nacional bajo los augus­
tos Monarcas Católicos, Fernando e Isabel, 
Dios confía a España la misión de completar 
con sus descubrimientos la geografia del 
Orbe; y Iss Carabelas de Colón, en cuyos 
mástiles ondea la enseña española, surcan 
mares desconocidos y hacen surgii de entre 
las ondas el Continente americano; y un na­
vio aprisiona por vez primera con estela de 
espuma, que es estela de gloria, al planeta, 
navio que sale de puertos españoles y por pi­
loto lleva al legendario Elcano. 

Y para gloria de la religión \ grandeza de 
la Patria, nuestras Universidades con sus en­
señanzas, y mestros artistas con su genio, y 
nuestros códigos con sus cristianas disposicio­
nes, y nuestros márti.és con su sangre, y nu s-
tros teólogos, asombro en Trento por su cien 
cia, y nuestro pueblo con sus costumbres y sus 
traüiciones de honda raigambre secular, están 
pregonando a través de los siglos que todos 
los ideales, todas las grandezas, todas las glo­
rias de España han brotado de la tierra bendi­
ta, integrada a la vez por el patriotismo y 
por la Religión; porque nuestros soldados 
y nuestros misioneros, y nuestros des­
cubridores, y nuestros navegantes, y nues­
tros Reyes, tan numerosos que superan a las 
arenas del desierto, tan esclarecidos que han 
dejado un reguero de luz en los anales de a 
Humanidad, jamás enarbobron a bandera de 
España sin que estuviera rematada por ia 
Cruz, y al descubrir el Nuevo Mundo y crear 
veinte Naciones en el Continente americano, 
en el pecho de aquellas Naciones encendieron 
la fe de Cristo, aun antes de poner en sus ta 
bios la gallarda lengua de Cervantes. 

No se ha entibiado la fe de mi pueblo,. San 
to Padre; no se ha disminuido ni un ápice, la 
que desde mi niñez, fruto de las maternas en­
señanzas, arde ¡en mi corazón: pregonándolo 
está la Consagración, que en el Ceno.de los 
Angeles, con aplauso de todos mis subditos y 
la presencia de mi Gobierno, ĥice de España 
al Corazón Sacratísimo de Jesús. 

Al llegar hoy ai te Vos, Santísimo Padre, a 
rendirle el testimonio de mi inquebranta 
ble adhesión, intérprete ie los anhelos de mi 
pueblo todo, vivamente deseo que esta visita 
sea piedra miliaria desde la cual se acentúe, si 
posible fuera, ei amor de España para con la 
Sede Apostólica, la bondad de ia Sede Apos­
tólica para con España. A Vuestta Santidad 
acudo para que con sus exhortaciones, de au 
toridad indiscutible y siempre acatadas por 
los Católicos españoles, se logre, dentro del 
justo amor de cada uno a su religión respecti 
va, el bien común de todas las religiones, fun­
didas en unidad suprema de la madre España, 
ante vos he de hacer también ¡memoria |de 1 )s 
títulos y privilegios que por sus servicios a la 
Iglesiu recibieron de la Santa Sede mis 
predecesores en tierras de infieles; espe­
cialmente en aquella, comarca donde se 
cumplió la Redención del hombre y nació y 
murió Nuestro Señor Jesucristo; y no he de 
omitir tampoco la satisfacción efusiva con que 
contemplaría, formando en la «' iuardia No 
ble» de vuestra Santidad a caballeros espa 
ñoles, nobles entre los nobles, fieles entre los 
fieles; ni con qué gratitud me enorgullecería, 
si, cuando surjan intereses encontrados entre 
las ¡naciones, ningún pueblo aventajara en la 
predilección de la Sede Apostólica al pueblo 
español; ni cómo había de agradecer que se 
extremara, si todavía pudiera extremarse, la 
benevolencia de la Santa Sede en la designa­
ción de cargos y peí senas hecha por el regio 
Patronato, deseoso del bien de la Patria, pero 
promotor celosísimo también del honor de 
la Iglesia española. Y como ruego, donde 
pongo mi corazón y con el̂ cual creo recoger 
los anhelos todos de la raza a impetrar me 
atrevo de vuestra Santidad que .el mundo 
americano que forma casi un tercio de los ca 
tólicos del orbe, tuviera representación más 
numerosa en el Sacro Colegio; petición que 
hago, Santísimo Padre, en este lugar, uno de 
los más augustos de la tierra, para proclamar 
la aspiración vehementísima de España de 
fundirse en apretado abrazo de cariño con las 
que antes fueron sus colonias del Nuevo Mun-
ao, para que unidos los españoles todos, los 
de allende, y los de aquende el Océano, la 
laza hispanoamericana llegue al cénir de la 
grandeza que en el mundo le corresponde, por 
naber sido la propulsora de los más altos idea 
les de la Humanidad por haber cobijado todas 
sus glorias bajo ios brazos redentores de la 
Cruz. 

Y al desear, Santísimo Padre y míen-
ttas Seáis el Püoto de la nave de San 
Pedro, la Paz, hija del Cielo, reine en la tíe 
rra, y desaparezcan los obstáculos que la po 
lítica, la herejía y la incredulidad han opuesto 
al avance triunfal de nuestra Religión, y se 

dilaten las Jerarquías Eclesiásticas por todn 
la redondez del Planeta, y en el mundo no 
haya sino un sólo rebaño y un Pastor sólo; aj 
pedir con todo rendimiento, como os pidy 
vuestia bendición paternal para España, mj 
Real Familia y el valiente Ejército que en 
Africa lucha por implantar a justicia y la ci. 
vilización, solemnemente os prometemos 
Santo Padre, que si un día, en cumplimiento 
de la divisa que según San Malaquías corres, 
ponde a vuestro Pontiticado—//to intrépi. 
da—\a fe exigiera de los Católicos los mayo, 
res sacrificios, no regatearían los españoles 
ninguna clase de sacrificios y si en defensa d> 
la fe perseguida, nuevo Urbano I I , levantárais 
una UiuvaJu esotra los enemigos de nuestra 
Sacrosanta Religión, España y Su Rey, fiden, 
simos a vuestros mandatos, jamás desertaríaí 
del puesto de honor que sus gloriosas tradi. 
clones les señalan; por el triunfo y por la gi0. 
ria de la Cruz, que junto »con ser bandera de 
la Fe, es también bandera de la Paz, de la 
Justicia, de la Civilización y del Progreso. 
L a b e n d i c i ó n a p o s t ó l i c a . — U n a con. 
ferencia privada con el Papa.—Los 

regalos de P í o XI 

El Soberano Pontífice se levanta entonces 
pronuncia un discurso de contestación, dando 
seguidamente la bendición apostólica. Saluda 
a los Reyes y se retira seguidamente a sus ha­
bitaciones particulares, escoltado por la Guar-
dia Noble. 

Al llegar a la antecámara secreta son recibi­
dos por monseñor Samper y monseñor Gacela, 
los cuales introducen a los Reyes en la Biblio-
teca particular de Su Santidíd, quien les e^ 
taba esperando, celebrándose entonces una 
conferencia privada. 

Durante esta conversación el Papa hizo a 
ambos Monarcas un valiosísimo r^alo, con­
sistente en dos mosaicos. El ofrecido al Rey 
representa a San Pedro en su prisión, conso­
lado por un ánge'. El mosaico está encerrado 
en un marco de madera dorada que ostenta 
también las armas de Su Santidad. 

En la basílica de San Pedro fué terminante­
mente prohibida la entrada al público. 

R e c e p c i ó n en ia Embajada 
de E s p a ñ a 

Los maiqueses de Villasinda recibieron a 
los Reyes en la Embajada de España cerca de 
la Sania Sede al regresar aquéllos del Vati­
cano. 

Los invitados pasaban de seiscientos, figu­
rando entre ellos el Cuerpo diplomático acre­
ditado cerca de l^Santa Sede, los dignatarios 
de la corte pontificia, los miembros de la aris­
tocracia y el patricíado romano. 

La recepción terminó con un «lunch». 
Miussolíní conferencia con eí Rey y 

con Primo de Rivera 
Roma 19.—Mussolini, acompañado por su 

jefe de Gabinete, Sr. Barone Russo, ha esta­
do en el Quirinal a las seis y media de la tar­
de, para visitar al general Primo de Rivera, 
con quien conferenció media hora. 

Al salir e< Sr. Mussolini, se dirigió a las ha­
bitaciones de D. Alfonso, con el que conversó 
más de una hora. 
E l programa de l a s f ¡ e s t a s en Roma 
en honor de los Reyes de España 

Como muestra de compañerismo, los tele­
grafistas italianos han telegrafiado a sus com­
pañeros de España el programa de los actos 
que se celebrarán en Roma en obsequio a 
nuestros Reyes. 

Es el siguiente: 
Martes 20.—A las nueve y cuarto, visita al 

Panteón de Reyes. 
A las nueve y media, visita a la tumba del 

ooldado desconocido. 
A las diez, visita al Museo de Arte Anti-

A las doce, almuerzo en el Palacio del Qui­
rinal. 

A las dos de la tarde, maniobras militares 
en el campo de Aviación. 

A las ocho de la noche, comida de gala en 
el palacio del Palacio del Quirinal, a la que 
está invitado el Cuerpo diplomático. 

Miércoles 21.—A las doce, almuerzo en el 
Quitinal. 

A las dos de la tarde, visita al Instituto In­
ternacional de Agricultura. 

A las cinco, recepción en el palació del 
Quirinal. 

A las ocho y media, comida de gala en la 
Embajada española. 

Jueves 22.—A las doce, comida íntima en el 
palacio del Quirinal. 

A las dos, visita a la Escuela de tiro de 
Quinto. 

A las cuatre, visita al Hipódromo de Pa-
rioli. 

A las ocho, comida en familia, en el palacio 
del Quirinal. 

A las nueve de la noche, función de gala en 
el teatro Constance, el mejor coliseo ita* 
llano. 

Viernes 23.—Al mediodía almuerzo en la 
Embajada española. 

Comida, a las ocho, en el palacio del Quiri­
nal. 

A las nufeve de la noche, recepción en Ayun­
tamiento. 
¿ A las doce de la noche salida de los Reyes 
para Nápoles. 

(noticias m i l i t a m 
Alicante 19.—La Prensa local ha abierto una 

inscripción con cuotas de cinco y diez cénti­
mos para costear la bandera del campamento 
de Los Angeles, donde se alojará la brigada 
de reserva de Africa. 

Se están activando los últimos trámites para 
poder acometer rápidamente las obras del cam­
pamento. Espérase que llegue el informe del 
capitán general de la región y el envío de ma­
teriales para comenzar lus instalaciones. 

Valencia 19.—En el paseo de la Alameda el 
general de Ingenieros Sr. Avilés revistó las 
dos unidades automovilistas que, mandadas 
por el coronel D, Ricardo Salas, se encuen­
tran en Valencia. 

Las unidades están compuestas de 60 auto­
móviles y cuatro «motos», y vienen en ejerci­
cios de prácticas. Uno de ellos consistirá en el 
traslado de un batallón a diez o doce kilóme­
tros de Valencia. 

Avila 19.—En el patio de la Academia de 
Intendencia juraron la bandera los alumnos de 
reciente ingreso. 

Asistieron al acto el obispo, las autorida­
des. 

http://Ceno.de


DIARIO DE LA MAKINA 

coi 

El Dr. D. Antonio 
García Tapia 

Hace quince o diez y seis años, una revista 
rfesional francesa, a la vez que insertaba el 

Ktraío de un joven doctor en medicina espa­
ñol, rubí i caba los siguientes datos biográfi-

Doctor D. Antonio García Tapia, nacido 
n Ayl'on (Segovia), el cmj, desde los co­

mienzos de su carrera sa ha distinguido nota-
hlem-nte. Laureado en la Universidad, fué 
« . mno interno del hospital de Madrid. Como 
médico mili ar, tomó parte en la campaña de 
Filioinas. A ks veintiocho años da edad, era 
m é á r o numerario de la Beneficencia de Ma-
3 id tres í ños después, profesor del Institu­
to terapéutico operatorio. Sus relevantes mé­
ritos le llevaron a ocupar la presidencia de 
honnr en la sección de laringología del XV 
Congreso Internacional.» 

Avido de estudio, ha visitado fuera de su 
Patria las renombradas clínicas de Kiliam, de 
Casttx deLermoyec, de Moure, de Luc y 
ntr^s eminencias medicas inte-nacionales, ha-
bieldo contribuido a introducir en España la 
Brom hoscopia y la Olsofagospia. 

Entre otros trabajos profesionales que su 
tact vidad ha producido, hemos de citar «El 
microscopio en el diagnóstico del cáncer larín­
geo» La Stovania en Oto rhino-laringología 
n904) «Botón da nácar detenido en el exófa-
eo y extraído por aesofagospía (1906)» La ae-
*ofagospía como medio de diagnóstico.» 

Lo anteriormente traducido, testimonia evi-
dtntemente, que la fama del insigne doctor 
Tapia trasponiendo desde hace mucho tiempo 
las fronteras, le han hecho digno del más alto 
respeto y consideración de que se rodea su 
esclarecido nombre en el extranjero, cuyos 
más reputados sabios le rinden justa pleitesía 
y íe dedican sus retratos con honrosísimas 
frases laudatorias. ¿u , i u l 

Desde entonces a la fecha, la admirable y 
constante Isbor del doctor D. Antonio García 
Tap a, le ha conducido a la cumbre de su es-
pecialidpd, pregonándolo así sin discusión d i 
ningún género, lo mismo los propios que los 
extrafloe. 

Sus cada día más crecientes entusiasmos, 
su amor al estudio, sus prodigiosas activida-
de , su inextinguible anhelo por el dominio de 
los secretos que encierra la ciencia a que se 
consagra son el austerismo de un verdadero 
sacerdocio, ¡Cuántas vidas ha arnincado a la 
muerte! iQué de organismos humanos ha de­
vuelto a su integridad, merced a sus asombro­
sas investigacicnes quirúrgicas realizadas 
siempre con un acierto y facilidad pasmosas! 

En las vitrinas de su sanator o Villa Luz de 
esta Corte se ofrecen a los ojos del visitante, 
convenien emente catalogadas y dispuestas, 
muchas de las difíciles extirpaciones conse­
guidas por el hábil bisturí del insigne doctor, 
y una multitud de objetos de todas clases, que 
ingirieron los pacientes por las vías respirato­
rias y fueron rápida y seguramente extraídos 
por este mago de la ciencia, verdadero bien­
hechor de la humanidad. 

¿Cuándo desean1 a el doctor Tapia? Para 
quienes regulan las horas del trabajo les ofre­
cemos est0 asombroso caso de actividad: 

Desde las nueve de la mañana puede vérse-
le en jsu ianatorio de Villa Luz, vistiendo la 
alba blusa y secundado por sus expertos ayu­
dantes Sres. Tspia (hijo). Carreros, Acosta y 
Z'bieta, actuando en la mesa de operaciones, 
rodeado ae compañeros de profesión que acu­
den a admirarle o curando a los numerosos en­
fermos, que así de las clases acomodadas como 
de las más humildes a él acuden confiadamente 
para que les devuelva la salud pf rdida, siendo 
todos ellos objeto de su más solícito cui.lado 
e interés; 

En los comienzos de la tarde ha de irse con 
mucha anticipación a la consulta que tiene 
abierta en su hermoso y artístico hotel de la ca­
lle de Hermosilla, cuyas suntuosasjsalas de es­
pera llenan la multitud de dolientes que allí 
acuden. 

Después ejerce su ministerio en la Casa de 
Socono deídistri'o de Palacio, cuya clínica 
se halla siempre abierta y con las mismas efi­
cacias que las anteriores para quienes precisan 
de los servicios del eminente sabio. 

Y luego, y en el interregno de tan colosal 
labof, aun ha ê atender el doctor Tapia a las 
vehementes solicitudes de la que pudiéramos 
llamar su alta clientela que le obligan más de 
una vez a ausentarse de esta certe. 

Si después de un tan ligero examen de su 
aspecto profesional, nos remitimos a las rele­
vantes cualidades personales que le distinguen, 
éstas nos lo muestran a la misma altura de su 
reccnccida ciencia, destacándose, entre aqué­
llas, su exquisita caballerosidad, lo noble de 
su desinterés y el constante ejercicio de su ca­
ndad, siempre dispuesto al socorro de los me­
nesterosos. Y todo encuacrado en las más sen­
cilla de las modestias, enemiga de los elogios 
y de les exhibiciones. 

Perdónenos el ilustre doctor D. Antonio 
viarcía Tapia la molestia que le producimos 
por creer cumplir con el deber de gratitud que 
e ello nos obliga, pr gonando una vez más, en 
estas iínets la excelsitud de un tan alto prestí 
gio de nuestra Patria, 

Sessue t i aya ka wa 

En Sort también se han resentido algunos 
edificios. 

Tortosa.—A las cuatro de la mañana se sin­
tió un temblor de tierra que causó verdadero 
pánico en la población. 

En el Observetorio del Ebro han facilitado 
hoy la siguiente nota: 

«El día 19 se ha registrado en este Obser­
vatorio un temblor de tierra a las tres horaí 
cincuenta y cuatro minutos y veintinueve se­
gundos, con el epicentro a 220 kilómetros. Se 
ha sentido en el establecimiento como del gra­
do cuarto Marcalli y con bastante intensi­
dad.» 

Barcelona.—A las tres cincuenta y cinco de 
'a madrugada se sintió en esta capital un fuer­
te temblor de tierra que duró varios según 
dos. 

El servicio metereológico de la Mancomu­
nidad ha comunicado que el fenómeno tuvo 
su origen en las proximidades de Magda-
leta. 

El terremoto fué advertido por el vecinda 
rio. 

Compañía de los Ca­
minos de Hierro del 

Norte de España 
El Consejo de Administración de esta Com­

pañía, ha acordado que el día 15 de Diciembre 
próximo, a las o xe, se verifique el sorteo de 
103 obligaciones de interés fijo de Valencia a 
Utiel, correspondiente al vencimiento de l.0de 
Ene o de 1924. 

Lo que se anuncia para conoe miento de les 
señores obligacionistas que deseen concurrir 
al sorteo, que será público y tendrá lugar en 
esta Corte, en las Oficinas del Consejo de 
Administración de la Compañía. Paseo de 
Recoletos, 17. 

M A R R U E C O S 

El gian artista cinematográfico Sessue Hayaka-
wa cesilusiona al presentarse en la escena del 
Casino de París. Contesta en inglés a los actores 
que le hablan < u francés; parece pequeño, dimi­
nuto, en comparación a la estatura que presenta 
un^ H1".6- •Como acíor dramático, fué también 
arim; :ruslon' clue contristó a sus innumerables 
es^ íf °r€?' ^ tema de la obrÍTa que representó 
ver S msigniíicante. ¿Por qué empeñarse 
nema£ ^i16 y hueso» a ^s estrellas del cielo 
en m u í f ^ ' 0 7 Un art sta de cine I ̂  ser, v 
s * u . casos'un Pésimo actor de teatro ^es-
de PaSs 10 PrUeba Cada noche en el Casino 

en 
cí­
es 

es-

donde se encuentra emplazado el cañón ene­
migo. Desde esta altura varios grupos nos hos­
tilizaron con fuego de fusilería; repeliéndose 
con energía la agresión. 

Temblores de tietra 
h a s t f e f ' ^ J8 PArÍe altade la Provincia, 
che ú l t l ! . .de Arán' se sií,tió en la no 
che ultima un terremoto que duró trece segun-

¡ntensíi16^ Ía £acu^ida sí&mica íué bastante 

h, X?^8 e(Jificios quedaron agrietados y se 
nunojó la techumbre de una cuadra sepultando 
a cuatro caballerías. 

El cardenal Benlloch 
en el Perú 

Lima.—La fiesta religiosa celebrada po el 
cardenal Benlloch en honor de Santa Rosa fué 
muy brillante. 

El acto se celebró en la Catedral, oficiando 
de pontifical monseñor Benlloch. Asistieron a 
la ceremonia el presidente de la República y 
todos los miembros del Gobierno. 

Durante la ceremonia, el P. Urbano pronun­
ció un grandioso discurso, tratando de la em­
bajada que preside el cardenal. 

Ayer, con gran jolemnidad, fué recibido en 
el Senado el cardenal Benlloch y los miembros 
de la Misión española. 

El cardenal y su séquito salieron del pala­
cio de Torre Tagle, residencia de la Embaja­
da, en carroza de la Presidencia dando escolta 
de honor al purpurado, fuerzas de Caballería 
de gran gala. 

Las tropas formaron y rindieron honores al 
cardenal. 

En la sesión se pronunciaron elocue itísimos 
discurses, ensalzando a España. 

Monseñor Benlloch, invitado a hablar por el 
presidente, pronunció a su vez otro elocuentí­
simo discurso, agradeciendo al Gobierno del 
Perú los agasajos de que le hizo objeto, espe­
cialmente el homenaje sin precedente de ele­
var por cuenta propia un monumento a nues­
tros héroes del Callao en el cementerio, junto 
al monumento erigido en memoria de los hé­
roes de las propias campañas de emancipa­
ción. 

Ecos de Sociedod 
ül comunicado de anoche 

«Zona oriental.—Jefe sector Tizzi Azza, a 
requerimiento jefe posición Tizzi Alma, auto­
rizó poner emboscada en camino cubierto que 
une dicha posición con la de Principal, por no­
tarse todas las noches presencia enemigo, re­
mirando una hora más tarde sin novedad, de-
ando puesto vigilancia en dicho camino. Este 

puesto fué atacado violes tamente poco des­
pués por enemigo numeroso, saliendo a refor­
zar el puesto teniente Legión, José Merino, 
con diez legionarios, persiguiendo enemigo 
hasta boca mina y batiendo su interior con 
granadas de mano. 

Reforzado enemigo se inició retirada; hubo 
que lamentar siguientes bajas: 

Muertos: legionarios José Reiche y Emilio 
'ernández Eguilegui. 

Heridos: sargento Tercio, Pedro Peralta; 
legionarios, Ernesto Alemán, Naiciso Melchor 
y Joaquín Cruz. 

Jefe sector me da cuenta del buen espíritu 
y acometida de las tropas, que tuvo que com­
batir con enemigo superior. Bajas fueron ya 
evacuadas a Tafersit. 

Felicito a comandante general para que lo 
haga a fuerzas Tercio per actuación en este 
combate. 

Zona occidental.—Sin novedad.» 
Los restos del alférez Toll 

Melil a, 19.- Proa dente de Bárcelona.llega-
ron los familiares del alférez de Regulares Al­
fredo Toll, muerto el sábado en la posición de 
Benítez a consecuencia de un disparo. 

£1 cadáver fué embalsamado esta mañana y 
sta tarde trasladado al muelle. 

El traslado eshn o concurridísimo. 
Av isíieron ^omisiones de lodos los Cuer­

pos y singularmente una nutridísima de Regu­
lares de Alhucemas, a cuyo grupo pertenecía 
el finado. 

Presidieron los generales que mandan esta 
zona. 

Los restos fueron embarcados en el correo 
para llevarlos a Barcelona. 

Visitas 
El comandante general, acompañado por los 

coroneles Sánchez Ocaña, Andrade y de sus 
ayudantes, estuvo el domingo en la posición 
de Ben Tieb ptesenciando la llegada de las 
banderas del Tercio, que quedarán allí insta­
ladas en un campamento de carácter perma­
nente. 

Al oscurecer, el comandante y su acompa­
ñamiento regresaron a la plaza. 

Ha >legado, procedente de Cabo de Agua, 
el comandante general de dicha posición Luis 
B H ̂  Z H t 

El coronel de Artilleiía D. Camilo^ Valdés 
estuvo en Tafersit durante el día de ayer, 
inspeccionando los servicios de su Arma y el 
funcionamiento y emplazamiento de las bate­
rías allí emplazadas. 

El coronel Sánchez Ocaña salió para la 
Península con objeto de recoger a su familia. 

Abd-el-Krim 
Siguen circulando con insistencia las noti 

cias de qu Abd-el Krim fué gravemente he­
rido por uno de sus guardianes, que le disparó 
de cerca, entrándolt el proyectil por el pe­
cho. 

Otros dicen que no ha sido uno de los guar­
dianes, sino un indígena descontento de la cá-
bila de Beni Urriaguei que, como otros, le ace­
chaban en las cercanías de su casa, y burlando 
la severa vigilancia pudo disparar sobre él; 
pero el proyectil no le hirió en el pecho, sino 
en un ho.nbro, y aunque en los p rimeros mo­
mentos se creyó que la herida en, gravísima, 
no tiene más consecuencia que la g.an hemo­
rragia. 

Oficialmente nada se sabe. 
En Alhucemas 

Dicen de Alhucemas que siguen observán­
dose en el campo de Aydir grupos enemigos 
que no realizan acto alguno de hostilidad. 

En las avanzadas 
Las baterías de la posición de Afrau dispa­

raron contra el enemigo que hostilizaba. 
También se hizo contra los rebeldes fueeo 

de ametralladoras. & 
Las balerías dt: TÍZÍÍ-Azza Piircinal TÍ77Í 

Azza Norte de la aldea y ^ X K ? 
la avanzadilla de Afrau, dispararon contra el 
el ¿nemigo que nostilizaba nuestros convoyes 

Asimismo se hizo uego contra la altura" 

Con motivo de celebrar sus bodas de plata, 
el embajador de la Gran Bretaña y lady Isa-
bella Howard, toda la sociedad de Madrid y 
sus amigos del Cuerpo diplomático extranjero 
cubrieron materialmente de flores los salones 
de !a Embajada. 

Por l£ noche tuvieron una cernida de fami 
lia, y al final fueron sorprendidos con un ob­
sequio típicamente español. 

Se encuentra entre nosotros el ilustre p o-
fesor de Patología interna de la Universidad 
de Buenos Aires y consejero del departamen­
to nacional de higiene, doctor D. Pablo M. Bar-
laro, el cual ha invitado a una íntima comida 
a nuestros doctores Marañón, Hernando y 
Piñerúa (D. César). 

En la iglesia de la Concepción se celebró 
ayer, a las cuatro de la tarde, el enlace ma­
trimonial de la bellísima señorita María Caa-
maño López con el joven ingeniero de Cami-
minos D. Ricardo Suárez Blanco. 

Apadrinaron a los contrayentes la señora 
doña Rosario Blanco, viuda de Suárez y ma­
dre del novio, y el padre de la desposada, don 
Segundo Caamaño. 

Como testigos firmaron el acta, por parte 
de la novia, su hermano D. Segundo, su tío 
D. Jo é Caamaño, el doctor Várela Radio, 
D. Agustín Puente y D. Alfonso Labrador, y 
por parte del contrayente, sus hermanos don 
Juan y D. Federico, sus termanos políticos 
D José de Vigo y D. Rafael Echagüe y don 
Gerardo Blanco. 

Del Directorio 
militar 

Reunión de Directorio 
Como en días anteriores, se reui ió en la 

Presidencia, a las seis y cuarto de la tarde, 
el Directorio militar. 

Asistieron a parte de la reunión el subse­
cretario de Guerra y el encargado del minis­
terio de Hacienda. 

No se facilitó a los periodistas ninguna re­
ferencia. 

El general Sanjurjo 
El general Sanjurjo, que ha permanecido 

breves días en Madrid, regresó ayer por la 
tarde a Zaragoza. 

Los oficiales del Catastro 
Los oficiaks cuartos a extinguir del Catas 

tro urbano han visitado al general encargado 
de los asuntos del ministerio de Hacienda, se­
ñor Musiera, para interesarle recabe del jefe 
de la Sección del Catastro el expediente in­
coado y tramitado con m )íivo de la instancia 
que fué presentada 1̂ presidente üel Directo­
rio con fecha 10 de Octubre último, en la que 
interesaban les fuera reconocido y abonado el 
sueldo de 3.000 pesetas, correspondiente a su 
categoría, toda vez que la citada petición ha 
sido resuelta por el encargado de dicho de­
partamento, no siendo este señor eljlamado 
a resolverla, si no la autorid^ d a quien ha sido 
dirigida. 

El problema del pan 
(Nota oficiosa) 

En el Gobierno civil facilitaron ayer la si­
guiente nota oficiosa: 

«En varios periódicos de esta corte se ha 
publicado la noticia de que algunos panaderos, 
para eludir el cumplimiento de las disposicio­
nes del Gobierno civil sobre elaboración y 
venta de pan, expenden sólo una pequeña 
cantidad, insuficiente para el consumo, del 
llamado candeal, elaborado en piezas de kilo 
y medio kilo, obligando, por tanto, a los com­
pradores a adquirir otras clases de dicho ar 
articulo. 

Como en la disposición primera leí bando 
de 4 del Corriente se ordenó ya, en evitación 
de tal ardid, que «en todas las panaderías, y 
durante todas las horas de despacho, habrá 
pan candeal para la venta al público en las 
condiciones del presente bando», e señoi du­
que de Tetuán, sin perjuicio de excitar el celo 
de sus subordinados, ruega al público, en ge­
neral, que, en exclusivo beneficio suyo,, le de­
nuncie directamente todo caso concreto de in­
fractores, en la mayor rapidez y severidad, 
las penalidades eshblecidas en dicho bando.» 

Visitas a! Directorio 
El contraalmirante Magaz acudió hoy tem­

prano a su despacho de la Presidencia del Di­
rectorio donde recibió algunas visitas y con­
ferenció con varios generales directores. 

Impos i c ión de una medalla del 
Mérito Naval 

A las doce se trasladó el marqués de Ma­
gaz, acompañado de su ayudante al hospital 
militar de Carabanchel, en donde en nombre 
del Rey, impuso al coronel italiano De Vitto 
la cruz del Mérito naval que acaba de serle 
concedida. 

El coronel italiano D. Vitto se encuentra en 
el Hospital de Carabanchel, atendiendo a la 
curación de las lesiones que se produjo en una 
caída que sufrió al efectuar un reconocimienlo 
en el acorazado «España» 

E l puerto de Huelva 
Hoy ha vuelto a visitar a los generales del 

Directorio Sres. Mayandía y Navarro la co­
misión de Huelva que, presidida por el inge­
niero Sr. Montenegro, viene gestionando la 
reanudación de las obras de aquel puerto. 

Parece que al fin se ha encontrado una fór­
mula para que las aludidas obras se reanuden 
inmediatamente. 

T A U R I N A S 
Banquete a Gltanillo 

El torero de Riela ha sido agasajado con un 
banquete. 

¡Bien merecido lo tiene! 
Es un muchacho todo corazón, t . do brío, 

todo h( mbre, que en poco tiempo ha sabido 
poner >e a la altura necesaria; lo que dijo Bom­
bita a Belmonte en Sevilla el día de la fiesta 
en su honor el año 1915: 

—Eres el representante de la fiesta del va 
lor, y hoy—ni más ni menos—el representante 
de la fiesta del valor, del hombre que se juega 
la vida con el toro es Braulio Lausín, alias 
«El Gitanillo». 

No pude asistir al acto porque me dejaron 
cesante - i o por el Directorio—sino por algún 
miserable que no me miraba con buenos ojos, 
a pesar de que yo concurría a la oficina y 
¡trabajaba!, cosa que no podrán decir muchos, 
muchísimos de los que han quedado, incluso 
el «mequetrefe». 

Pero aunque no haya concurrido a la fiesta 
en honor de Gitanillo, sé que hubo mucho en­
tusiasmo, mucha alegría y mucha admiración 
hacia el torero aragonés. 

A este de Riela tuve el gusto de «apadri­
narle» cuando acabadito de llegar a Madrid 
me lo presentaron. 

Figúrense ustedes con qué alegría vi sus 
adelantos en el arte taurino y hasta sus ade­
lantos en corazón y ríñones. 

Mi adhesión al acto «ahí va», como dice el 
caballo de copas de no se qué marca, pero pa­
ra que el lector sepa lo ocurrido, voy a per­
mitirme lo que dice el cronista taurino de La 
Opinión: 

«Homenaje sincero y franco, con la sencilla 
espontí neidad de la tierra aragonesa. Esto fué 
el banquete celebrado el domingo último en 
uno de los restaurantes de más «postín» de 
Madrid, en honor de Gitanillo. 

El «fiero león de Riela» era digno de tal 
homenaje. 

Al banquete, admirablemente servido, asis­
tieron numerosos aficionados, no sólo de la 
villa y corte, sino de Aragón y otras provin­
cias, casi todos los revisteros de los periódi­
cos diarios y semanales de Madrid, toreros, 
abundando los baturros, y apoderados. 

Algunos concurrentes leyeron diversas com­
posiciones ensalzando el valor bien probado 
del matador de Riela y deseándole triunfos y 
laureles sin cuento. 

Entre el gran número de adhesiones recibi­
das, y que el notable escritor «Rodaballito» 
dió lectura con su peculiar gracejo, figuraban 
varias muy expresivas. 

Recordamos, como patrón de compañerismo 
y paisanaje, la firmada por Morenito de Za­
ragoza, adhesión cariñosísima, sentida y justa. 
Verdadero himno al toreo macho. 

La simpatiquísima fiesta terminó leyendo 
«El Barquero» un trabajo magistralmente 
hecho, que se aplaudió con verdadero entu-
uasmo, y llegó a emocionarnos a todos. 

¡Bien por D. Angel! 
Un sexteto ejecutó diversas jotas, y entre 

vivas a Aragón y al torero macho, abandona­
mos complacidísimos el famoso restaurante, 
donde Gitanillo se mostraba incansable reci­
biendo abrazos y felicitaciones. 

¡Hasta el vino fué superior! 
¡Maño, qué arrope! 
Ovación j oreja para la Comisión organi­

zadora, y gritemos: 
¡Viva Aragón!» 

Otro banquete 
En Málaga se celebró días pasados un ban­

quete en honor i el valiente matador de novi 
líos Rafael Millet Trinitario. 

Al acto asistieron numerosos amigos y ad­
miradores del simpático muchacho, del que se 
esperan triunfos definitivos durante la tempo­
rada del año próximo. 

Trinitario marchará uno de estos días a Sa 
lamanca para entrenarse. 

La plaza de Bilbao 
El sábado último se celebró en Bilbao 1J 

subasta de arriendo de la Plaza de Toros di 
Vista Alegre, para la próxima temporada d( 
1924. 

Sólo se presentó un pliego, firmado por -
ex concejal republicano y. gran aficionado ' 
José María de Otazúa, ofreciendo 23.513 
setas. 

Como no hubo quien «empujara», el Sr Ota 
zúa quedó proclamado empresario. 

Toros en Méj ico 
Telegrafían o cablegrafían de allá que ei 

la corrida del día 18 del corriente se lidiaron 
toros de Piedras Negras, que fueron bravos 

Gaona estuvo bien. Mariano Montes t o S 
admirablemente y dió dos volapiés formidables 
mic hn'v0. fgUnd0 y Sext0 E' toleSano g ' mucho y fué ovauonado con entusiasmo. 

J o s é el de las T R I A N E R 

don 
pe 

n'stó 

OBSEQUIO DELICADO 
Quo revota buen guato 

V A L O R E S P U B L I C O S 

4 por 100 perpetuo interior. 
Serie V de 50.000 ptas. nominales.. 

» Ede25..000 » » 
» Ode 12.500 > » 
» Cde 5.000 > » 
> Bde 2.500 » 
> A de 500 » » 
> G y H de 100 y 200 nominales 

E n diferentes seríes 
Fin corriente • 
Fin próximo i 

4 por 100 exterior estampillado. 
Serie F de 24.000 ptas. nominales.. 

. E de 12.000 » > 
» Dde 6.000 » » 
» C d e 4.000 > > 
> B d e 2.000 » > 
» A de 1.000 » > 
» G y H de 100 y 200 nominales 

En diferentes seríes. 
4 por 100 amortizable. 

Serie & de 25.000 ptas. nominales.. 
» Dde 12.500 » » 
» C d e 5.000 > > 
> B de 2.500 » » . . 
» A de 500 > 

En diferentes series. 
5 por 100 amortizable. 

Serie F de 50.000 ptas. nominales.. 
> £ de 25.000 » » 
» Dde 12.000 > » 
» Cde 5.000 > » 
» B d e 2.509 » t , 
> Ad@ 50G » > k 

E n diferentes seríes 
5 por 100 amortizable. Emisión 

de 1917. 
Serie F de 50.000 ptas. nominales.. 

> E de 25.000 » » 
» Dde 12.500 > » 
» Cde 5.000 > » .. 
» B d e 2.500 » » 
» A de 500 > > 

E s diferentes seríes., , 
Obligaciones del Tesoro. 

Serie A , 
* B . . . . . . . . 

Ayuntamiento de Madrid, 
Obligaciones ae 1868 
Expropiaciones interior al 5 por 100 
Cédulas de Ensanche 
Villa Madrid 1908 (Deudas y obras) 
Empréstito de 1914 
Empréstito de 1918. . 

Banco Hipotecario de España, 
Cédulas hipotecarias al 4 por 100.. 
Idem id. al 5 por 100.. 
Cédulas hipotecarías al 6 por 100. 
Empréstito de Marruecos , . 

Acciones, laiores inaustrmles 
Acciones del Banco de España. . . . 
Idem de la Compañía A. de Tabacos 
Idem del Banco Hipotecario 
Idem del Hispanoamericano....,\ 
Idem del Español de Crédito 
Unión y E i Fénix. . 
Duro Feiguera 
Bonos Naval (Obligaciones) 
Azucareras preferentes.. 
id«m ordmarí&s , 

ferrocarriles. 
M. a Z. Alicante (acciones) 
Nortes (acciones) 
Andaluces 
Metropolitano Alfonso XIII , 

Valores extranjeros. 
Banco Río de la Plata. 
Obligaciones de Ríoünío ' 
Bonos Psñarroja 

Día 20 

70 25 
70 25 
70 25 
7C 2C 
70 25 
70 25 
70 25 
70 25 

84 25 
85 00 

85*50 
85 50 
85 50 

88 0C 
88 00 
88 00 

94 00 
94 00 
94 25 
95 00 
95 00 
95 00 

94 00 
94 00 
94 00 
94 00 

» 
9b 50 

89 50 
99 10 

109 75 

268 00 
» 
» 

154*00 
267 00 
40 l'O 
99 00 
83 75 
33 25 

293 0C 
» 

204*00 

196 0o 

OS 
Ei genio teatral de Eduai do Marquina nos 

dió anoche una prueba más definitiva, acaso, 
anoche en el eatro Eslava con el estreno del 
poema dramático «Una noche en Venecia». 

En esta obra de Marquina, en que abundan 
las situaciones poéticas y el diálogo gracioso 
y vivo, vence el amor a la muerte, y despier­
ta tal interés en el auditorio, que desde el 
primer momento éste entra en la comedia y 
no cesa en toda la representación. 

Decir que la interpretación fué excelente es 
decir lo ya sabido. 

Catalina Barcena estuvo admirable en su 
papel y muy bien Baena, de caracterización. 

Los demás secundaron bien y para todos 
hubo aplausos Sinceros. 

MAQUIAVELO 

E s p e c t á c u l o s 
ESPANOL.-(Companía Calvo Muñoz).-A 

las 6, El Zapatero y el Rey,—A las 10,15, 
La Dolores. 

CEiNTRO.—Compañía Enrique Borrás.—A 
las 10,30, El abuelo. 

ROMEA.—Cinematógrafo y varietés. 

MARAVILLAS.—A las S ^ l o ^ M T í a 
Lonesa, Sascha Morgowa, Julita B.anco. 
D Aiiselmi, Ramper, Pilar Alonso, Carme­
lita Caballero (aébut), y Esculturas artisti 
Cas. 

í-RlCE.-Catedral de las variedades.-Di-
lección Sánchez Rexach.-Grandts atrac-
ciuiies.—Funciones a las seis y cuarto v 
aiez y media. J 

LARA.-Aias 6, La del molino.-A las 10.Í5. 
La niaia ley. 

LATINA.-A las 6 y 10,15, Modistillas y 
K r ü^gonesyEsmucho Madrid. 

i UENCAKRAL.-A las 6, El vencedor de la 
mutrte (estreno.) 
A laa 10, El econd de Monte-Cristo. 

NOVh DADES.-A las 6, La princesita de las 
trenzas de oro.—A las 10'15, Es mi hom-
bre. 

ESLAVA. - A las 6 (popular), El amor no 
se r í e . - A las 10,15, Una noche en Vene-
cía. 

NFANTA ISABEL.—A las 6. El raso de 
camellor-A las 10.15, El filón. 1 * 



V I O K E B S , S Q M S A N D M A X I M L I M I T E D 
Ofldni tn Londren 12, Yictom Street, S. W.—CODÍ-

IraotorM de baquei de todta oiaif ec tanto de gaerr» «soaso 
meroantei, máquinas mtrinaa, blinds's*, &rtilleria de todos 
otlibrei pan Ejéroito y la Marina, oañonet de tiro rápido 
d« lot fiatemas yiokert, lia^im, etc.: ametrailadoraa j mu-
aíoionei —Fábrloaa qae pos»* «sata Compañía: AstíUeros 
de Barrow-in-Fiiroei (antea hmnl eouatruoción and Ar-
namenta 0.* Otd. at Aarrow in-Fnrnes); fábriea de aeeroa, 
cañonea 7 blindaje de SoheMeid (Hiver Bon Works); ü-
brioa de oañonea de fuego rápido, ametrailadoraa 7 mani-
oionea de Eríth 7 Orayíord; fábrica de oañonea de fuego 
rápido 7 ametraliadona montajea 7 pro7eotiies, de Pía-
«encía (Bl&cencia de iaa Ármaa C * Ltd. Plaoeaoia-6uip&s> 
•oa-£epaña, fábrica 4* ©aríuohoa Metáliooa de Barminghan, 
tábrioa de cañónos de tiro ráplds* j ametraUadoras d« 
•tuakolM fiaeefei' laboratoife 4 t «artncheria é s gaerín. 

íábríca en No?th Kno^, para proyeotilea; polígonos de 
Bskmeai 7 Eynsford.—Buques da guerra conatruidoa ea 
los Astilleros de di Purness: *&*n Paulo, buque de 
oeaasat© de primera ciase de 19.200 toneladas y 28.500 ca­
ballos, para el Gobierno brasileño: «Almirante Grau> 7 
«Coronel Bolognesi», cruceros tipo Scout», niase de 
8.200 toneladas 7 10.000 caballos, para 61 Gobierno perua­
no; «Burík», crucero de primera ciase de 15.000 toneladas 
7 19.700 caballos, para eí Qobíeroo ruso; «Katori», buque 
de combate de primera ciase de 10.950 toneladas y 16.000 
caballos, para el Gobierno japonés; «Mikasá», buque de 
oombsta de 18.200 toneladas ? 15.000 caballos, para el Go­
bierno japonés; «Libertad», buque de primera clas^ 4 » 
11.S07 tonelada» 7 12.500 caballos, para el Gobierno chi-
bao (comprado por el Gobierno inglés). Cambiado Se 
aaash?» se ILme «Tyina^fe» Pe? el Qúbmrr¿& imí$l&& ^Hg' 

crucero de primera clase da 18.660 toneladai y 
28 5bo caballo»; «Senflnel» 7 «Skinuaoher», crucero tipo 
eácout», olaae de 2.900 tonelada» 7 17.000 caballea; «Do-
minion», buque de combate de 16.860 tonelada» y 18.000 
caballos; «King Alfred», crucero de primera ola»» de 
14 100 loneiadas 7 30.000 oabaílos; «Vengeance», buque d» 
combate de primera clase de 12.960 tonelada» 7 18.000 oa-
b£Üos; «Hogue», crucero de primera clase de 12.000 tone-
laáaa y 21.000 caballos: «Porwer ful», crucero protegido 
de primer* ^ s e de 14.500 tonelada» y 26.000 caballo»; 
«Amphiírite», crucero protegido di» primera de 11.000 
toneladas y 16.600 caballos. Buques marcantes eonstruido» 
«a dicho» astilleros: «Empress of India» «Empres» ol 
China» y «Empr®s§ oí Japón», 8.000 tonelada» y 10.000 oa-
balioa. Además, desde ei sf:0 1878 hasta la laeha «e kaa 
m m s m i ú z 73 bnquas de éi»s¿aía» «lases-

• 
| I B A R R A Y C O M P A Ñ I A • 

f C O R R P R E P A R A C I O N 
C O M P o E T A 

Compañía de navegación a vapor con los 4 
siguientes servicios: 

s 
LfNEA REGULAR MENSUAL ENTRE LOS PUERTOS DE LA PENINSULA # 

A NEW-YORK Y REGRESO X 
Salida de Sevilla directamente a New-York los dfas 8 de cada mes. 

Salida de New-York para España los días 18 de cada mes. 
LINEA REGULAR RAPIDA SEMANAL DESDE í 

BILBAO A BARCELONA Y REGRESO • 
LINEA REGULAR ORDINARIA SEMANAL DESDE PASAJES CON 

ESCALAS INTERMEDIAS HASTA MARSELLA Y REGRESO • 
LINEA REGULAR RAPIDA DESDE PASAJES A BARCELONA Y REGRESO * 

• 
• 
• 
• f " e I • • 

F o r I D . C i r i a c o I S o j a s , I D . E l a d - i o Z a n j e r a 

3 7 " I D . I t v £ a x t Í 3 n . d e L e ó n . 
JEFES DEL CUERPO 

Para informes cu Sev i l l a : of ic inas de la d i r e c c i ó n San J o s é , 5, ^ 

y en los p n e r t o r » r e t p e c t i v o s consignatar ios 

COLEGIO DE SAN ESTANISUO 
j ^ r r o c J H j ^ x o I V C ^ . I D F I . X J D ( T O D A L A C A S A ) 

Internado modelo dirigido por D. ANDRES CHICLANA 
PRESBITERO Y LICENCIADO EN FILOSOFIA Y LETRAS 

H tiRrvO ALfonSoXill 
n f i m i m i H i t i i i t i i i 

r O t S A l A lltrANTA ISASE 

i n i i i i i t i i n t i i i n i ü i i t n i n i i n 

(MEDALLA 

Exposicioifde'SanS 

s i í s a í M u u n í s i ü i i i i i a i n u i s 

Q » A J « P R C R f l l O OE H O N O R ¿ 

EXPOSICIÓN UNIVERSAL OE BUENÓSAIRIS I9IO 

ÑAS DE C A Z A 

¿Y TIRO. DE P I C H Ó N 

3 Azopario y C. 
~ C / K z x i * : ~ 

t ; Ü H S I G N A C í © N E S 
A D U A N A S - C M B A R Q U E S 

V E N D E M O S 
Cabriolés y Torpedos, ¡i\, H-P. 
Arranque alumbrado e l éc t r i cos , Duevc^s bara 
t í s i m o s . Razón: G r a n V í a , 16, S. A . Foifstal 

V E N D E M O S 
Cuatro catmones Krupp nuevos 
y varios usados, baratísimos. Gran Vía, 16. 

S. A. Forestal 

m 

L E F L A I V E 
L a C h a l é a s s i é r e , S A I N T - É T I E N N E 
[ i ' i i i l ! 

á La GhE éagsiere, SAINT ETIENNE 
TALLERES! á L B'Miae-Borne, preg o 'ANffi í ^Hi imi 

á B ase-Yutz, pres de THIÜOT1LLB 

m u m IMURES DE CQNSTRUCCIOKES MECÁNICA? 
Compresores de aire fijos y móviles Calderas multibulares 

MAtllNAS DE VAPOR MOTORES DE GAS 
1 L h B B A S H I D R A U L I C A S - T y p o V e v e y - C b a l é a s s i ó r e 

1KS1ALACJONES COMILE1AS D E k ^ 
MINAS, L A V A D O Y A 6 L © M 1 R A 0 © D E C A R B O N E S 

Aparatos de elevación y transporte 
n olienda-Hornos (para Gemente y para Yeso)* 

Arm«áurag—iQ^teJaciones completas de FuDdieiones y Aítos Hori50s 
TMABAJOS H I D R A Ü M C ^ S -LaminEdores- -MAQ.üiNAS H1»RAM1EIÍTAS 
Z^. D u m n d , I n g m i e r o . ~ ~ A p * r t * d o i j é , — S E V I L L A S S S ^ S J : l T c ^ T Í . 

•8» 
•i» 
•» 
< f r 

# 

O R I A Y G A L I N D E Z 
COMPKAY VENTA 

De alhajas.- Relojes.—Máquinas de eseríbir.—Fotográfleas. 
Ptanos.—Pianolas.—Qramélonos.— Bioieletas y objetos de * 

arte y fantasía 
$ Pagamos mucho por papeletas del Monte de Piedad í 

4 

•v * CLAVEL, DRID-IELEFONO, 19-31-

SERRi 
E s p e c i a l de p r e p a r a c i ó n paraj 

e l C U E R P O D E C O R R E O S 

PreiarEciÓD j a r a opcsiciOEe^ a Re^ibtros, Judicatura, Abo­
gados del Estado, (uevpos Jurícicos,Notarfes, secretarios 
Judicíaks, Haci nda, Interventores r^l I stac'o, en Ferroca­
rriles, Ma stros Naeioiia es, Coneos, Ttlígrafos, Comer­

cio, Policía, E tadística, etc. 
Estudios de la carien de Abcgi doy los del Bachillerato. 
Magnífico n te;nado :-: ( O L S U H Í S y correspondí ncia al 
DüectOi , D. TOMAb i EBKATE, Abogado y Jefe de Correos. 

B a a B e r n a r d o n ú m e r o i p r a L — M A D R I D 

^SSSBS^KtSSKtKSBM^S^^*^lW^Km»\\ miim IIIIWIIIIIWIIIWIIIIMI I | LUIIL LJI i ^ i M i f w i i i n •MIWIHII ^ - y • m^ l̂ 

VAPORES C O ^ I £ © S TRASATLANTiee» 

Piníllos, Izquierdo y C.a, de Cádiz. 
S E R V I C I O A L B R A S I L Y RIO DE L A P L A T A 

M r mmoTM j rápt«M vapor»* 
J l í 5 5 L T ^ i ? A B E L á* JO-000 toneladas (dos hélices). 
BARCELONA de 7,500 id. 
CADIZ de 7.500 id. 

El primero de estos boqnes hace sos viajes diisctoa a Montevideo 
y Bnenos Aires, j los tres restantes reaüzaa «1 « i sm itinerario, coa 
escalas en Santos a la ida y al regrese. 

OaMdaa do Sarealoaa veiaso Aimm 

SERVICIO QUiN^EMAlíI 
f jo en las Palmas, Tenerife, Puerto Rico, Santiaao de GabJ. Habaos; 
escalas secnndarias del Utoral de Cnba y PnertoRico. New Oito-* 

jQalveston. 
Este servicio lo practican lea vapores coneos 

c ¿ N n ^ ™ N n ^ 0 S de4.500To55i5^ 
CONDE WIFREDO de 5 000 ííP 
Í ^ ^ S A E N Z : : : : : : ; : : : : ¿Am lí i 

CATALINA de 8.000 W B ALME8 • • •. 1 1 , . , de «J00 M. 
Agencia «n Madrid JSI. D . GantaTo Laapaa, T a t a á a , 14 

PARA INFORMES: búa coasigaatanos.-Ea Berctionm, Si. D K6«i a Boscta y A W i a , - ^ VñUaCi*. Sres. Renuua • Hlloi.-Í» 
Matosa, Sra. Viuda de Upei Ortk. EnCád Qereite de la Compaila Sa A^uatíi 

T h e I n í e r n a t i o n a l P a i n í & 
í A a t a s M O L Z A P F E L S L T f i ) 

rnaturas n u b m m x m m M pnura fondos dm buqum 
Fisaturas para h m obras mmrtas j para uso g&neral 

boto» i excinsivos proletarios y laMcfiotes de la 

* 'om^rntoiúii maa a£i£siaoíi.;iwsa qae euste^Silá uaaúa por oncw Q o b i m c i 
y mk* de f^»oíeut*i Impremí madtkaia 7 Gauns niTiem, 

/ yericatt&s ** éos esmtr/tot y cvqeeitim* pwhirag GMaaretíaa 
PATENTES AL COBRE PARA FONDOS 

NATIONAL, patenie DAJ»SOLINE (pan carboaana ? bodegas) BOOTTGF. y del sia rival i»pia «eteiss 
Q*m prieupal ai LONDRES, 6, •ctod SUaet Mate. 1. C 1 

M l íi ' l i l i n UIIIM » \ n | t i i , UIIDI, 4 MIU, t i i n h i n , I nvn i i f c j U l í (f 
I j 1 • t ! i f 5 t n • < < • n ' í 1 M •» f r 1 f M < ' «< M t \ \ 9 4Uf*) 

m A U S ^ 


